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Señores Consejeros:

Señores Profesores:

Coadyuvo en un grado limitado á lo que habéis sus­

tentado: el estudio y el trabajo. En la labor nos encon­

tramos con fuerzas que contrarrestan nuestras aspira­

ciones; esta lucha es una consecuencia de nuestro espí­

ritu, siempre poco avezado en los estudios de la ciencia

que desea dominar.

Os presento pues, una parte del trabajo que me ha­

bía trazado; el análisis de las cenizasy su fusibilidad,

serán el tema de una próxima memoria.

Permitidme expresar mi profundo agradecimiento

al doctor Enrique Herrero Ducloux, quien á sus sanos

consejos ha unido el honrarme acompañándome en este

acto. .



Al doctor Jacinto T. Raffo, al Profesor y amigo,

mi más alta consideración por sus múltiples atenciones.

Igualmente agradecido al señor Agustín Barbage­

lata, Director de la Oficina Química Nacional, por haber

puesto á mi disposición, los elementos necesarios para

llevar á cabo este trabajo.

A mis buenos compañeros y amigos de curso, que

tan eficazmente han cooperado alentándome en los mo­

mentos de vacilación, mi mayor aprecio.



PRIMERA PARTE

Historia de la destilación seca do la madera

Sin caer en yerro se puede afirmar que el origen
de la destilación (le la madera, coincide con los comien­
zos (le la explotación (le los metales. Confirmando esta
aseveración se cita lo escrito por Plinio en su tratado (le
Historia Natural :los egipcios, manifiesta, conocían el al­
quitrán vegetal y lo empleaban para embalsamar los
cadáveres. Los macedonios practicaban también la car­
bonización en pozos, para obtener el alquitrán.

Es de notar que no ha variado en nada la manera
(le carbonizar la madera en el lapso de tiempo transcu­
rrido (le aquellos tiempos á nuestros días. Como el ob­
jeto principal consistía en la obtención del carbón, poco
se preocupaban (le los productos (le destilación y á pesar
(le los siglos que han pasado, ciertas naciones europeas
(y también nuestro país) utilizan groseros procedi­
mientos (le carbonización, á pesar (le lo que con ellos se
pierde.

La obtención del alquitrán y otros productos con­
densables ha sido tomada superficialmente, hasta que
no há mucho se ha comenzado á darle su verdadero
valor.

Este progreso se (lebe á la quimica que perfeccio­
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nando cada vez más sus métodos de investigación, ana­
liza los productos de destilación de la madera señalando
su importancia.

Así en el año 1658,Glauber, contrariamente á lo que
afirmaban Foucroy y Vauquelin, manifestaba que el
ácido reconocido con el nombre de piroleñoso era idén­
tico a1 ácido acético, y estas controversias y otras no
terminaron hasta que Taylor en 1812 demostró que el
líquido del vinagre (le la madera era igual al espíritu
del vino.

Colin (1819) hace estudios á raíz de lo experimen­
tado por Taylor y lo confunde con la acetona. Doberei­
ner lo tomó por espíritu de vino, mientras que Reicliem­
bach lo creía una mezcla de acetona y espíritu de vino.

Por último (1), Dumas y Peligot (1835) trataron
de demostrar que el vinagre de madera estaba consti­
tuido por tres líquidos característicos. El espíritu de la
madera, la lignorna.(esta última estudiada por Liebig,
Weidamn, etc.) y la acetona.

Con las determinaciones de Reichembach en cuanto
se refiere á los elementos del alquitrán de madera, _vlos
de Philippe Lebón y Pettenkofer sobre la composición
del gas de madera, se trató de utilizar estos productos y
por tanto la creación de hornos en lugar de pozos para
la carbonización de la madera se hizo indispensable.

Philippe Lebón llamó la atención sobre la fuente de
riqueza que se desperdiciaba y los ingleses trataron de
preparar gas (le alumbrado con la madera. La termo­
lámpara creada por Lebón fracasó, _vá pesar del per­
feccionamiento que le dió Pettenkofer el gas de madera
no pudo competir con el obtenido destilando la hulla.

De todas estas consideraciones se deduce que hasta
mediados del siglo pasado la carbonización de la madera
ha sido exclusivamente hecha para la obtención (le calor
y de luz.

(l) KLARET L. GAUTIER-Emplois Chímiq'ue du Bois-Pág. 3 (¡908).
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Consideraciones generales

Sin querer entrar en detalles sobre la histología de
la madera, dado que con el'lo me apartaría del fin
que me he propuesto, sólo citaré los principios químicos
que forman el sostén del vegetal.

Considerado el vegetal como un organismo, son
explicables los procesos de nutrición, asimilación, etc.,
y como consecuencia, la ingestión de toda clase de ele­
mentos inorgánicos cuyas variaciones se deben en gran
parte á la predilección del vegetal.

Así es común observar la aglomeración (le una ve­
getación en puntos determinados, no pudiéndose hallar
en otro lugar por falta de los elementos nutritivos co­
rrespondientes. /

Varios autores, entre ellos (1) Saussure y Liebig,
demostraron que los elementos minerales en los vege­
tales son indispensables sin excepción. Las materias in­
orgánicas son absorbidas por las raíces, bajo forma de
soluciones, habiendo como se ha manifestado una ver­
dadera selección, y no una asimilación proporcional á la
mayor ó menor cantidad de substancias minerales pues
tas en presencia del vegetal.

Es un hecho ya demostrado que poniendo en con­
tacto del vegetal substancias venenosas solubles, éste no
las absorbe ó lo hace en proporciones insignificantes.
La absorción de las plantas es facilitada por propieda­
des que poseen los terrenos propios para ser labrados,
hecho demostrado por M. Liebig, Brommer, Thomson,
Way y Graham.

Si se in-cinera un vegetal, se obtiene el residuo
fijo, las cenizas,- cuyo análisis nos dará á conocer los
elementos inorgánicos que constituían el vegetal.

Los cuerpos que existen generalmente en los vege­
tales son: K, Na, Mg, Ca, Fe, Mu, Cl, P, S y Si. Algunos
con especialidad en ciertos vegetales: Ba, Cu, Zn, Li, B,

(I) 0. PETlL-Emplois Chimique du Boi3—Pág. 16 (¡883).
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F, Br, I, los dos últimos muy comunes en plantas ma­
rinas.

Aunque el análisis cualitativo de las cenizas nos
permitiría conocer la composición mineral de los vege­
tales, exceptuando aquellos compuestos volátiles que
desaparecen á la temperatura del rojo som-bra,las pro­
porciones de las bases y ácidos inorgánicos no pueden
determinarse exactamente, cualquiera que sea el mé­
todo de incineración que adoptemos: los datos que se
obtienen no son sino aproximados.

Acepcio’n de los términos combustión y carbonización

Constituída la madera en su totalidad por compues­
tos que responden generalmente á los nombres de celu­
losa, vasculosa, cutosa; y siendo estos cuerpos combina­
ción del carbono, oxígeno é hidrógeno veamos su trans­
formación cuando experimentan una elevación de tem­
peratura. Si la calefacción se efectúa al aire libre, la
madera se inflama, desprendiéndose el agua higroscó­
pica entre 100 y 110° C.

Observemos el proceso aumentando la temperatura.
A 150°los principios constitutivos sufren una disocia­
ción recombinán-dose para volverse á disociar y así su­
cesivamente para finalizar con cuerpos más simples
y cuya estabilidad está en relación con la temperatura
que reina. La evaporación del agua no es completa, pues
parte de ella encuentra el carbón en ignición y se trans­
forma en I-I y C O gases inflamables que favorecen la
combustión.

La formación de carburos de hidrógeno se explica
teniendo en cuenta el hidrógeno libre de la vasculosa y
el carbono proveniente de la descomposición de C 02 en
contacto con el carbono rojo.

Se puede concebir la descomposición y recombina­
ción interpretándolas con las fórmulas que á continua­
ción detallo:
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No se transforma todo el carbono en C O2 ó en C O
ó dando carburos; la presencia de bases en la madera
hace que se combine con ellas dando carbonatos, que en
parte constituyen las cenizas. El nitrógeno se encuentra
casi siempre en pequeñas cantidades; en caso de un ex­
ceso de temperatura pierde el estado libre, combinan­
dose con el hidrógeno para dar N H3 cuando no es exce­
siva la temperatura reinante.

La inflamación de estos gases de la madera, colo­
ca á ésta entre los cuerpos combustibles.

Es decir, un cuerpo es combustible, cuando experi­
mentando una elevación de temperatura al contacto del
aire, se inflama y continúa alimentándose con los gases
que desprende mientras dura el fenómeno, considerado
aquí en una forma particular.

Conociendo estos preliminares con los que se estu­
dia el proceso de la combustión, concentrémonos ahora
en la interpretación de la carbonización.

La madera, como en el caso anterior, experimenta
una elevación de temperatura, pero en este caso su es­
pacio de aereación es limitado, dado que se opera eu una
atmósfera circunscripta.

Pero es necesario especificar qué procedimiento se
elige para llevar á cabo esta operación, pues varían los
productos de destilación.

Podemos admitir que la carbonización puede efec­
tuarse de dos modos:

Por carbonización parcial (de los bosques)
,, ,, en vasos cerrados ó destilación

Tanto en el primer caso como en el segundo, lo pri­
mero en evaporarse es su agua liigroseópica; pasando
la temperatura de 100°los productos varían en cada car­
bonización.

Carbo/n'ización en pilas

Evaporada el agua se constituyen inmediatamente
cuerpos en los cuales entra como principal término el
carbono; pero la estabilidad de esos productos es relati­
va. A medida que se han ido formando, parte de la ma­
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dera se ha transformado en carbón y estando en igni­
ción impide la existencia de cuerpos constituídos por
C, H y 0. El ácido acético es descompuesto aumentando
con su destrucción la cantidad de H2 O y C O2que satu­
ran esa atmósfera. De manera que gran parte del car­
bono se pierde bajo forma de C 02, saliendo del horno
sin disociarse, hecho que ha dado lugar á di­
versas interpretaciones. Es sabido que el C O2 en pre­
sencia del carbón rojo se descompone y según Ebelmen
si no se realiza lo mismo en las carboneras, es debido á
que los productos volátiles dominantes envuelven al car­
bono, constituyendo así una capa protectriz impidiendo
que descomponga el C 02. Fremy interpreta diciendo,
que es debido á un debilitamiento interno producido
por pérdidas de calor inherentes al fenómeno mismo de
la carbonización. El agua constituida acciona sobre el
carbón rojo dando ó engendrando carburos de hidrógeno
que sirven para alimentar la carbonización.

Carbonización en vasos cerrados ó destilación

Como se acaba de manifestar, el agua higroscópica
es la primera en destilar, luego se observa que la ma­
dera torna su color en pardo comenzando 1a destilación
del ácido acético y á continuación el alquitrán.

Debemos pues admitir, que la molécula de celulosa ex­
perimenta una descomposición. Su hidrógeno y oxígeno
tienden á un equilibrio constituyendo así cuerpos menos
complejos que el que les dió origen, como el ácido acéti­
co. Esto se lleva á cabo siempre que la destilación sea
lenta; y así constataremos que á (1) 100°destila el agua
de 100° á 150° el C 02, de 150° á 200°, el ácido acético y
C 0; de 200°á 300°alquitrán é hidrógeno carburado.

Todos los cuerpos destilados son ricos en carbono,
por lo que como final de la destilación queda un 20 olo
de carbón que, cuando toma la humedad del aire aumen­

l) DROMART-Carbanizafion du Bons-Pág. |7.
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ta su peso á un 29 y 30 olo del peso de la madera: este
es el maximum de rendimiento.

Como se nota al calentar la madera en vasos cerra­
dos se producen ciertos productos gaseosos, líquidos y
sólidos cuyos procesos de formación, son muy difíciles
de explicar.

Teclas estas consideraciones son aplicables siem­
pre que se actúa dentro de los límites que acabamos
de mencionar, pues una variación notable experimenta
la madera cuando se procede de otro modo.

Empecemos de nuevo la destilación con el mismo
peso de madera que en el caso anterior y en lugar de
elevar gradualmente la temperatura, aumentémosla rá­
pidamente á 400°y luego á 700°.Los productos en cuanto
á su porcentaje no serán iguales.

Es débil la cantidad de ácido acético y alquitrán.
El hidrógeno y el oxígeno del agua sometidos á esa tem­
peratura han reaccionado sobre el carbono, dando naci­
miento á la formación de gases carburados.

Carbonizacíón de la madera en bosques

Distintos métodos

Como se ha manifestado, la carbonización en los
bosques se remonta á varios siglos atrás, y si se sigue
siempre el procedimiento de pila sin perfeccionarlo, es
debido á que intervienen factores que imposibilitan su
modificación.

Es necesario compenetrarse de todo lo que requiere
ese procedimiento para poder comprender, que no se de­
be su evolución á un descuido de industriales, sino que
se trata de una industria en la que intervienen factores
imposibles de contrarrestar por el hombre. Así in­
fluye el terreno donde se efectúa la carbonización, la
bondad del tiempo, el estado liigrométrico de la madera,
su corte y aún más, el cuidado del carbonero mientras
el horno trabaja.



-22­

Pilas verticales francesas (l)

El procedimiento que se sigue en Francia de carbo­
nizar la madera en pila vertical, comprende cinco ope­
raciones, escalonadas en el orden creciente de las deno­
minaciones á continuación: levantar, vestir, encender,
cocer y demoler la pila.

Se requiere para una buena operación, la benigni­
dad del tiempo, aprovechándose para ello de la prima­
vera; en otros meses se tiene un suelo demasiado hú­
medo, fuertes lluvias, que derrumban la cubierta arras­
trando la tierra que 11aservido para vestir el horno;
vientos intensos que abriéndose paso por los interstiJ
cios que practican, producen incendios, interrumpien­
do así la regularidad del trabajo interno.

Edificación de la pila

Se elige generalmente un semicírculo cerca de don­
de se hace el corte de los árboles, para evitar una pér«
dida de tiempo en el transporte, debiendo requerirse
un terreno humífero ó algo arcilloso, despreciándose uno
húmedo ó pedregoso.

Se nivela el suelo desechándose el césped y se cubre
con una capa de 0.30 centímetros de tierra mezclada con
fragmentos .decarbón, dando á esta capa una inclinación
del centro hacia la periferia. El diámetro varía mucho:
de 4 á 12 metros.

Los árboles que circunscriben 1a pila, no se cortan
pues sirven de resguardo contra los vientos; se prac­
tica entre ellos un camino de entrada y salida para los
carros de transporte de la leña.

Los carboneros cifran el resultado de una buena
operación en la eleccióndel terreno donde se trabajará,
por lo que prefieren levantar los hornos en el mismo lu­

(l) 0. PETIT-Emplals Chimiquedu Bok-Pág. ¡11.
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gar de los anteriores. No es extraño que manifiesten que
en el rendimiento de la primera operación se pierde un
20 010 de carbón.

El corte de los árboles, se lleva á cabo seis meses
antes de hacerse uso de ellos. En ese intervalo de tiem­
po, la leña, pierde algo ¡desu humedad, siendo inmejora­
ble para su empleo. Se la corta dando á 10s trozos una
longitud de un metro, se elimina el ramaje que los pu­
diera recubrir, adquiriendo una forma de cilindros, ja­
más biselados ó ahuecados. Su diámetro puede variar de
20 á 30 centímetros.

Fíg. 1

Corte de un horno.—B. B., trozos apilados. H., canal horizontal. M. Mástil
G, pequeños trozos

Cuando se tiene un número de estos cortes varian­
do de 50 á 500 estéreos, se procede á su colocación de dos
maneras, según que deba encenderse el horno por arriba
ó por abajo. Tratándose del primer caso, se clava en el
centro del semicíroulo trazado, un palo de 4 a 6 metros en
relación con la pila; colocando a su alrededor astillas,
hojas secas, constituyendo lo que se llama chimenea
eslcwa.

Si en lugar de un mástil se clavan 3 en triángulo, se­
parados unos de otros circunscribiendo un espacio, que
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z
asería a su vez llenado de las mismas materias citadas

con anterioridad, ésta recibiría el nombre de chimenea
gala.

Sea una ú otra chimenea, en su parte inferior se
construye un cono cuya base será el suelo de 1m. 30 de
diámetro y con una inclinación de 60 á 70°, formado de
leña seca no muy gruesa y cuyo objeto es producir por
su combustión calor necesario para la carbonización.

A su alrededor se comienza por apilar los cortes de
poco diámetro aumentando éste á medida que se ensan­
cha el círculo, no debiendo pasar de 50° la inclinación de
estas maderas para permitir que la cubierta pueda sos­
tenerse sobre la pila.

Cuando se lleva á cabo esta operación, el círculo del
apilado debe ser construído totalmente y no por segmen­
tos, en caso contrario se tendría una desviación de este
cimiento, empleándose para tener seguridad en su exac­
titud trozos de igual diámetro. Sobre esta see-ción se
contruye otra en la misma forma, pudiendo emplearse
los trozos más gruesos, pues á esta altura de la pila es
donde se obtiene el mejor carbón.

Se termina construyendo una tercera y cuarta ca­
pa, recibiendo la última el nombre de sombrero ó cúpu­
la, que lleva siempre una escotadura; con el objeto de
da á la cúpula una forma más redondeada se colocan
algunos trozos delgados horizontalmente.

Levantada la pila, se la recubre ya sea con césped,
musgo ó paja; tiene esta capa un espesor de 10 á 15 cen­
tímetros, la que se coloca empezando por la parte infe­
rior. Encima una capa de tierra algo húmeda, refracta­
ria á una cocción y que sea dificultoso su agrietamiento.
Puede servir también para estos casos, el polvo de car­
bón mezclado con tierra de otras operaciones; en caso
de que fuera demasiado seco se puede llumedecer remo­
viendo durante un tiempo la masa.

El espesor de esta capa es de 6 á 7 cents. y recubre
por completo á la primera, tapándose la boca del horno
con un terrón de tierra.

Debido á una fuerte inclinación de la pila, sucede á
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veces que la cúpula se deshace, hundiéndose. Se remedia
esos inconvenientes, consolidando la cubierta con golpes
dados con palas apropiadas construyendo una especie de
andamio en el caso de que fuera una pila de grandes di­
mensiones.

Encendimiento del horno

Se prefiere siempre encender el horno por arriba,
introduciéndose en la chimenea, carbón ó leña incandes­
cente ó resina inflamada. El fuego baja paulatinamente
facilitado por los elementos que encuentra á su paso, as­
tillas, hojas secas, etc., llegando así hasta el cono de com­
bustión.

Sería difícil que se comunicara el fuego á toda la le­
ña, si no se practicasen agujeros alternados á través de
las capas de envoltura. Encendido el horno se proyecta
poco á poco astillas secas para que el fuego adquiera
mayor vigor, puesto que no tiene aún suficiente poder
para quemar los trozos; también con el objeto de que
no se ocasione vacío. Se desprenden al principio nume­
rosos humos blancos constituidos en su totalidad por
agua higroscópica de la madera, los cuales poco á poco
se mezclan con uno de color pardo predominando final­
mente estos últimos, de un olor acre característico, in­
dicio de haberse comenzado la carbonización. Se cierra
entonces la cúpula con tierra consolidada, dejándose
abiertos los respiraderos. Parte de los vapores se con­
densan en las capas de madera aún frías, pero á medi­
da que se uniforma el calor, desaparece la humedad de
la leña, yendo hacia el revestimiento.

Cocción

Pasado un número determinado de horas, que varía
con el tamaño del horno, comienza éste á rezumar. Es
el fenómeno que los carboneros llaman la suda del horno.
Puede durar éste varios días, durante los cuales los hu­
mos desprendidos se vuelven poco á poco azulados y
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transparentes, cuando la operación sigue su curso nor­
mal, lo mismo que el descenso que entonces se ha verifi­
cado en toda la pila debe ser uniforme. Si el descenso hu­
biera sido irregular, se cierran los respiraderos del lado
de la mayor inclinación aumentando sobre ese lado el
grosor de la capa de tierra; en el sentido opuesto se
abren nuevos agujeros.

Algunas veces se forman mezclas detonantes de
hidrocarburos y aire, que por su explosión pueden abrir
brechas en el revestimiento de la pila; el obrero debe
taparlas inmediatamente, para evitar una oxidación.

Cuando se trabaja en tiempo muy seco se preconi­
za el riego de la tierra que envuelve al horno, pues ella
se vuelve pulverulenta y es arrastrada por el viento.
Con todas las precauciones, á veces se derrumba el som­
brero del horno debiéndose construir otro, cuyo sostén
serán los mismos bordes de la hendidura formada.

Terminada la exudación, se cierran algunos respira­
deros y se aumenta el espesor de la capa de tierra, con
el objeto de realizar una verdadera destilación seca,
aprovechando del calor acumulado en el interior.

Cumplidos estos requisitos se practica el gran fue­
go consistiendo éste en llevar la carbonización á los tro­
zos exteriores del horno. Alrededor de la pila y empe­
zando por la parte superior se hacen dos hileras de agu­
jeros ó respiraderos, separadas una de otra de 0.30á 0.40
metros de distancia.

Se tienen abiertos estos respiraderos hasta cesación
de humos blancos, cerrándolos entonces y practicando
otra hilera de agujeros debajo de la anterior, y así se
va llevando el fuego hasta llegar á la base de la pila.
Cuando los humos de estos últimos respiraderos son
apenas perceptibles, la carbonización ha terminado.

Extracción del carbón

Se deja enfriar el horno, se cierran con ese fin todos
los respiraderos, reforzándose la capa de tierra. Pasa­
do cierto número de dias se comienza por sacar el car­



bón por segmentos tapando con tierra la parte que se
pone al descubierto; generalmente es bueno emplear tie­
rra desmembrada, la que penetra fácilmente por los po­
ros del carbón preservándolo de una oxidación.

Este trabajo se hace de noche para notar los car­
bones incandescentes y cubrirlos en seguida. Se sigue
sacando poco á poco el carbón obteniéndose en el cen­
tro el mejor producto, pero el vecino á la chimenea es de
calidad inferior, es demasiado carbonizado. El de las
partes periféricas es por el contrario poco carbonizado
sirviendo para otra operación, construyéndose una pe­
queña pila en caso de que hubiera un exceso de estos car­
bones.

El carbón, como se puede ver, es clasificado y luego
resguardado de la intemperie previo enfriamiento com­
pleto debajo de la tierra.

Rendimiento

Accionan diversos factores que modifican el ren-di­
miento del carbón; es necesario tener en cuenta la na­
turaleza, la edad y el grado de humedad de la madera,
lo mismo que la menor ó mayor regularidad durante la
operación.

Puede valorarse que sobre 100 kilos de carbón
contenido en la madera, la carbonización en muela da
47 kgs. 4 de carbón al estado de carbón de leña, y ab­
sorbe 52 kgs. 6; parte de este peso es transformado en
materias volátiles, perdiéndose lo restante en el trabajo
de la carbonización.

Edificación de la pila cuando se enciende por abajo

En ese caso, una vez colocada la chimenea y dis­
puesta la capa de mezclade tierra y trocitos de carbón,
se dispone en la superficie del suelo, partiendo de la chi­
menea hacia la circunferencia un trozo de 0m.25 de
diámetro. Se construye como anteriormente el cono de
combustión y una vez terminado se saca el trozo y se
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continúa apilando la leña, como en la operación prece­
dente, teniéndose al finalizar el círculo un canal (H) de
0m. 25 de diámetro y que servirá para encender el horno.
Se termina la construcción como se (lle anteriormente.

Para encenderla se llena el canal de carbones incan­
descentes, haciendo llegar hasta la chimenea por medio
de un palo largo, una bola de resina inflamada.

Se establece una corriente de aire entre este canal
y la chimenea, se echa de vez en cuando por esta última
astillas y materiales fácilmente inflamables, hasta que
se crea restablecido el fuego interiormente.

Cerrado el canal, el cuidado del horno vuelve á ser
el mismo para las pilas que se encienden por arriba.

(1) Ebelmen ha verificado que, una vez carbonizada
la madera, presenta la pila la forma de un tronco de
cono invertido, demostrando con esto que la carboniza­
ción marcha de arriba hacia abajo y del centro hacia la
periferia. '

Pilas verticales italianas (2)

La elección del terreno, su nivelación y la forma que
se da con la mezcla de tierra y carbón, se hace como en
el procedimiento francés, salvo la chimenea que en lugar
de llenarse con astillas y hojas secas, se deja vacía. No se
construye el cono de combustión, apilándose primera­
mente los trozos horizontales uno al lado de otro. Luego
sobre éstos se edifica el resto de la pila colocando los tro­
zos más gruesos contra la chimenea y verticalmente, se
da á los otros una pequeña inclinación á medida que se
alejan del centro, sobre ésta se coloca una 2.“, 3.“ y 4.a
sección, hasta terminar con una cúpula.

Todo se recubre con una mezcla de tierra y peque­
ños trozos de carbón, algo húmeda para su retención,
llegando á veces á tener en su base un espesor de 70 cen­
tímetros, el cual disminuye á medida que se eleva el hor­

(l) ENCICLOPEDIAFREMY-Charbon du sois-Pág. 120885).
(2) 0. PETIT-Oer ein-Pág. Iza.

ENCICLOPEDIAGUAREECHI-Tomo V -Pág. 949.



_2g_

no. A veces se construye un andamio alrededor de la pila
para permitir al obrero trabajar sin tropiezos de nin­
guna clase.

El horno se enciende por arriba, echando el obrero
por la chimenea un tapón de astillas que lo empuja con
fuerza hasta un metro de profundidad, sobre el cual hace
caer luego carbones incandescentes. Las astillas no tar­
dan en quemarse cayendo el tapón al fondo de la chi­
menea, se sigue echando astillas tomando el fuego cada
vez mayor incremento.

Después se continúa el trabajo del mismo modo que
en el procedimiento francés.

Ventajas sobre el procedimiento francés

Es conveniente la construcción del tablado de los
trozos, pues se evita la desecación del suelo facilitando
el escurrimiento de líquidos que se producen en el curso
de la operación.

Pero tiene también sus inconvenientes consistentes
en el instantáneo encendimiento de todo el horno, que da
lugar á una rápida evaporación del agua, ejerciendo ésta
una presión tan intensa que derrumba las paredes, pro­
duciendo el incendio de la pila. Evitase este mal colocan­
do contra la chimenea trozos gruesos y secos, adelgazam­
do en lo posible la parte superior del horno. En cada pila
se emplea hasta 500 estéreos, haciéndose así más costosa
debido al transporte de la leña alejada del corte.

Pilas horizontales (Procedimiento Austriaco) (l)

Son empleadas únicamente cuando se trata de ma­
deras resinosas. Su forma difiere en absoluto de las pri­
mitivas construyéndose el horno en un terreno que ten­
ga una inclinación de 0m. 30. Se clavan en varios pun­
tos del rectángulo trazado fuertes palos, cuyo objeto se­
rá el de guardar la simetría de lo apilado. La cara an­

(l) 0. PlIIT--Obra citada-Pág. l3l.
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terior de la pila que sobresale por su mayor altura, se
asegura con troncos inclinados apoyados en esa pared.
Se apila la leña colocando los trozos horizontales, en el
sentido de la inclinación del terreno.

Se colocan primeramente los trozos medianos, lue­
go los más gruesos reservándose los delgados para la
parte superior. A veces se intercalan perpendicular­
mente á ellos trozos para facilitar la cocción.

No teniendo las partes laterales inclinación, sería
imposible cubrirlas con tierra, por lo cual se construyen
tabiques inclinados que tienen sus asientos en el suelo
y en la pared; sobre éstos se echa la mezcla de tierra y
desperdicios de carbón de otras operaciones. El tabique
no es cerrado totalmente, en su centro se practica una
abertura que servirá para encender el horno. A esa al­
tura se ha dejado un lugar hueco que constituirá el ca­
nal por donde se echará los primeros elementos de com­
bustión.

Encendido el horno por los procedimientos descri­
tos se favorece el desarrollo del fuego echando poco á
poco astillas y hojas secas.

Cuando se está seguro de su completo desarrollo, se
cierra la abertura, y se practican respiraderos en la par­
te superior uniformando así la combustión. Una vez que
hubiera llegado el fuego á la parte citada se le hace des­
cender por medio de nuevos orificios que atraviesan la
envoltura de la pila, cerrándose los anteriores.

Pasado un número determinado de semanas, desde
el momento que se trata de.hornos muy grandes, se pro­
cede á deshacer la pila empezando por abajo. Así es
que el horno no sufre un enfriamiento, sino que todo lo
contrario, el carbón se extrae todavía en completa ig­
nición, apagándosele en grandes recipientes de agua.

Ventajas sobre las pilas verticales

1.° Se puede carbonizar gran cantidad de madera;
2.°,el fuego se puede regular con más facilidad; 3.“,exige
menos obreros. Tiene también sus inconveniencias con­
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sistentes en el empleo exclusivo de madera resinosa y en
la obtención de un carbón liviano. En cuanto al rendi­
miento, supera al porcentaje de carbón obtenido por los
procedimientos anteriores.

Hornos chinos y mexicanos (l)

No queriendo entrar en detalles sobre estos dos
hornos de relativa importancia, desde que el rendi­
miento de carbón es inferior al de las pilas, aunque al­
gunos autores manifiestan que el horno chino supera al
de las pilas, suprimo su descripción.

Industria carbonera argentina

El procedimiento de carbonización que se sigue en
la República Argentina es el de las pilas verticales; di­
ferenciándose muy poco de las extranjeras. En la pro­
vincia de Córdoba se fabrica el carbón en otro tipo de
horno, no habiendo podido conseguir las informaciones
requeridas, me veo obligado á no poderlo describir.

F'a‘bricación del carbón en pilas

Desmonte. — Se practica en cualquier época del año,
se cortan los árboles á fuerza de hacha dándoseles á los
trozos una longitud de 1 á 1m. 20, pudiendo tener cual­
quier diámetro. Si la leña cortada es verde, se deja á la
intemperie unos 5 ó 6 meses, tiempo suficiente para que
la madera abandone parte de su humedad.

Construcción de la carbonem

Se elige un terreno seco, no lejos del corte y rodea­
do por algunos árboles. La leña se descarga alrededor
del lugar donde se trabaja, tratándose de apartar los
trozos muy gruesos, que sólo se colocan en la base y ale­

(l) 0. PETIT-Obra sit-Pág. ¡33.
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jados del centro. El diámetro del horno oscila entre 6 y
20 metros.

Con astillas de leña de 0.30 cents. más ó menos, se
construye, como puede verse en la fotografía núrn. 2, una
casilla cuadrangular aplilándose á su alrededor trozos
delgados y secos. La casilla va creciendo á medida que
los trozos que se apoyan sobre ella alcanzan su altura.

Fig. 2

Província de Entre Ríos-La carbonera en su comienzo. En el centro se vé el
principio de construcción de la casilla cuadrangular

Es necesario que sea repartida la leña, evitándose
siempre un exceso de trozos delgados é inversamente, en
caso contrario, se dificultaría el gobierno del horno,
siendo fácil la producción de un desequilibrio, se quema­
ría más de un lado que del otro, habría pérdida de car­
bón y aún más resultaría de una calidad inferior.

Construido el armazón como en las pilas extranje­
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